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Este estudio bíblico fue escrito por Greg Johnston para Adviento 2 (B) en 2017.


Isaías 40:1-11
40 El Dios de ustedes dice:
«Consuelen, consuelen a mi pueblo;
2 hablen con cariño a Jerusalén
y díganle que su esclavitud ha terminado,
que ya ha pagado por sus faltas,
que ya ha recibido de mi mano
el doble del castigo por todos sus pecados.»

3 Una voz grita:
«Preparen al Señor un camino en el desierto,
tracen para nuestro Dios
una calzada recta en la región estéril.
4 Rellenen todas las cañadas,
allanen los cerros y las colinas,
conviertan la región quebrada y montañosa
en llanura completamente lisa.
5 Entonces mostrará el Señor su gloria,
y todos los hombres juntos la verán.
El Señor mismo lo ha dicho.»

6 Una voz dice: «Grita»,
y yo pregunto: «¿Qué debo gritar?»
«Que todo hombre es como hierba,
¡tan firme como una flor del campo!
7 La hierba se seca y la flor se marchita
cuando el soplo del Señor pasa sobre ellas.
Ciertamente la gente es como hierba.
8 La hierba se seca y la flor se marchita,
pero la palabra de nuestro Dios
permanece firme para siempre.»

9 Súbete, Sión, a la cumbre de un monte,
levanta con fuerza tu voz
para anunciar una buena noticia.
Levanta sin miedo la voz, Jerusalén,
y anuncia a las ciudades de Judá:
«¡Aquí está el Dios de ustedes!»
10 Llega ya el Señor con poder,
sometiéndolo todo con la fuerza de su brazo.
Trae a su pueblo
después de haberlo rescatado.
11 Viene como un pastor que cuida su rebaño;
levanta los corderos en sus brazos,
los lleva junto al pecho
y atiende con cuidado a las recién paridas.

Comentario de Greg Johnston
Muchos eruditos identifican este oráculo como el comienzo del “Segundo Isaías” (Isaías 40-55), en el cual un discípulo del profeta, anterior al Isaías de Jerusalén, retoma algunos de los temas de los oráculos registrados en el “Primer Isaías” (Isaías 1- 39) y los aplica a la experiencia posterior del exilio del siglo VI AC en Babilonia. El tema abrumador de estos capítulos es el consuelo frente a la desesperación; el profeta habla desde una sensación de feliz certeza de que el pueblo de Israel será restaurado a su tierra natal.
Este mensaje del amor pastoral y tierno de Dios ha inspirado a generaciones de poetas; muchos episcopales lo conocen bien por el himno de Catherine Winkworth, “Consuelen, consuelen a mi pueblo [Comfort, Comfort Ye My People]” (Isaías 40:1).

Preguntas de discusión
¿Dónde ves personas en el exilio en tu vida? ¿En nuestro mundo? ¿Cómo puedes proclamar un mensaje de consuelo y consolación, aun cuando permanezcas en medio de la desesperación?








¿Qué significa “preparen en el desierto un camino para nuestro Dios” (v. 3)? ¿Cómo podemos hacer caminos en nuestras iglesias para que Dios pase?


Salmo 85:1-2, 8-13
1 Tu tierra, Señor, has bendecido *
y has restaurado la suerte de Jacob.
2 La iniquidad de tu pueblo has perdonado *
y has cubierto todas sus ofensas.
8 Escucharé lo que mi Dios me dice, *
cuando hable de paz a su pueblo fiel para que no vuelvan a sus locuras.
9 Se acerca el rescate de los que lo respetan *
para establecer su gloria en nuestra tierra.
10 La misericordia y la verdad se abrazarán; *
la justicia y la paz se besarán.
11 La verdad brotará desde la tierra; *
la justicia se asomará desde los cielos.
12 El Señor nos dará prosperidad *
y nuestra tierra brindará su fruto.
13 La justicia será su heraldo *
y una senda para sus pies.


































Comentario de Greg Johnston
El Salmo 85 conecta con los temas del perdón y el consuelo en Isaías 40. Conlleva un equilibrio interesante entre el pasado y el presente, desde “Has restaurado la buena suerte de Jacob” (v. 1) hasta “El Señor ciertamente otorgará prosperidad”. (V. 12). ¿Dios ya restauró al pueblo o Dios lo restaurará en el futuro? La misma tensión del pasado / futuro aparece en la segunda carta de Pedro 3 y en Isaías 40. Este salmo, como muchos otros, le recuerda a la gente que lo canta o lo escucha, el trabajo de salvación de Dios en el pasado, como parte de una oración para que Dios haga lo mismo en el presente.


Preguntas de discusión
¿Cómo ha actuado Dios en tu vida en el pasado? ¿Cómo te da esto esperanza para el futuro?


2 Pedro 3:8-15a
8 Además, queridos hermanos, no olviden que para el Señor un día es como mil años, y mil años como un día. 9 No es que el Señor se tarde en cumplir su promesa, como algunos suponen, sino que tiene paciencia con ustedes, pues no quiere que nadie muera, sino que todos se vuelvan a Dios.

10 Pero el día del Señor vendrá como un ladrón. Entonces los cielos se desharán con un ruido espantoso, los elementos serán destruidos por el fuego, y la tierra, con todo lo que hay en ella, quedará sometida al juicio de Dios.

11 Puesto que todo va a ser destruido de esa manera, ¡con cuánta santidad y devoción deben vivir ustedes! 12 Esperen la llegada del día de Dios, y hagan lo posible por apresurarla. Ese día los cielos serán destruidos por el fuego, y los elementos se derretirán entre las llamas; 13 pero nosotros esperamos el cielo nuevo y la tierra nueva que Dios ha prometido, en los cuales todo será justo y bueno.

14 Por eso, queridos hermanos, mientras esperan estas cosas, hagan todo lo posible para que Dios los encuentre en paz, sin mancha ni culpa. 15 Tengan en cuenta que la paciencia con que nuestro Señor nos trata es para nuestra salvación. Acerca de esto también les ha escrito a ustedes nuestro querido hermano Pablo, según la sabiduría que Dios le ha dado.





















Comentario de Greg Johnston
Incluso en los primeros años de la Iglesia, cuando todavía se escribían algunas partes del Nuevo Testamento, muchas personas a quienes se les había enseñado a esperar el regreso inminente de Jesús estaban preocupadas. Mientras los estudiosos debaten si esta carta fue escrita por el Pedro histórico (en los años 60 DC) o por un cristiano posterior escribiendo en el lugar de Pedro (en el siglo II DC), el problema es el mismo. Han pasado años, ¿dónde está Jesús?

El autor de la segunda carta de Pedro intenta consolar a estos cristianos, diciéndoles que el tiempo de Dios no es como nuestro tiempo. Justo antes de este pasaje, el autor ha alentado a su audiencia a ignorar a los que se burlaban cuando decían: “¿Dónde está la promesa de su venida?” En cambio, el autor los exhorta a que recuerden que Jesús podría regresar en cualquier momento y que deberían vivir en paciente “santidad y piedad” (v. 11).

Preguntas de discusión
El autor dice que Dios es paciente porque Dios “no quiere que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento” (versículo 9). ¿Cómo encaja esto con lo que sabes sobre el evangelismo y la relación de los cristianos con las personas de otras religiones?








Piensa en un momento en el que hayas sufrido. ¿Encontrarías consolador el mensaje de la paciencia de Dios? ¿Por qué o por qué no?


Marcos 1:1-8
1 Principio de la buena noticia de Jesús el Mesías, el Hijo de Dios.
2 Está escrito en el libro del profeta Isaías:

«Envío mi mensajero delante de ti,
para que te prepare el camino.
3 Una voz grita en el desierto:
“Preparen el camino del Señor;
ábranle un camino recto.”»

4 Y así se presentó Juan el Bautista en el desierto; decía a todos que debían volverse a Dios y ser bautizados, para que Dios les perdonara sus pecados. 5 Todos los de la región de Judea y de la ciudad de Jerusalén salían a oírlo. Confesaban sus pecados, y Juan los bautizaba en el río Jordán.
6 La ropa de Juan estaba hecha de pelo de camello, y se la sujetaba al cuerpo con un cinturón de cuero; y comía langostas y miel del monte. 7 En su proclamación decía: «Después de mí viene uno más poderoso que yo, que ni siquiera merezco agacharme para desatarle la correa de sus sandalias. 8 Yo los he bautizado a ustedes con agua; pero él los bautizará con el Espíritu Santo.»





















Comentario de Greg Johnston
Los primeros versículos del Evangelio de Marcos preparan el escenario para toda la historia de la vida de Jesús. Marcos es el evangelio más antiguo, y los eruditos creen que Mateo y Lucas recurrieron a él. Comienza tarde en la vida de Jesús, al comienzo de su ministerio. El primer versículo anuncia el tema de la “buena noticia de Jesucristo, el Hijo de Dios”. “Cristo” y “el Hijo de Dios” tienen connotaciones políticas en su contexto original que pueden ser oscuras para las congregaciones americanas modernas. “Cristo” es bien conocido como la traducción griega del término hebreo “mesías”, o “ungido”, que se refiere a un rey o sacerdote. “Hijo de Dios” no era un término “teológico” en nuestro sentido moderno, sino uno de los títulos políticos de los emperadores romanos desde Augusto.

Preguntas de discusión
¿Por qué son “buenas noticias” que Jesús es el Cristo, el Mesías, el Rey, el Hijo de Dios? ¿Qué significa difundir esas noticias en nuestro mundo de hoy?











El evangelio usa dos de los versículos de la lectura de hoy de Isaías para presentar a Juan el Bautista, que es él mismo “una voz que grita en el desierto”. Si escuchases acerca de un Juan Bautista moderno, comiendo insectos y predicando en el desierto, ¿Cómo responderías?
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